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(Hoy Audiencia de Barcelona)

Í&. GA&& BE X.A DZBUTACIOJT,

ARCHIVO GENERAL DE LA CORONA BE ARA6QSL

F-*-^m 1436 tuvo principio la construcción de este hermo-
so edificio, con el objeto de servir de palacio para la reu-
nión de los estados provinciales, y en 1718 quedó desti-
nado á la real audiencia, que aun sigue en él; sirviendo
también para morada del regente de la misma, y para la
conservación de! arehivo general de la corona de Aragón.

El arquitecto Pedro B'.ay restauró en 1598 el antiguo
palacio de la Diputación; y como hombre de gusto supo
conservar lo bueno de la antigua construcción, tal como
la preciosa puerta de la cap ina ¿ e S„ Jorge, la escalera, el
patio, el claustro grande y el palio alto de los naranjos,
y anadió nuevas bellezas, como la fachada principal frente
a la p!aza de S. Jaime, y el salón que llaman de S. Jor-
ge con su cúpula, (hoy vivienda de los regentes de la au-
diencia.) B

La portada de este noble y grandioso pilacio tiene eáa^
tro columnas sobre pedestales: el primer cuerpo almoha-
dillado le sirve de zócalo, y en los estremos hay resaltos cois
dos pilastras cada uno, de orden corintio que llegan has-
ta el cornisamento, sobre el cual sienta una balaustrada»
Son muy elegantes las ventanas que le guarnecen, y senci-
llas las del segundo cuerpo. Son igualmente notables porsta
belleza la puerta de S. Jorge, el hermoso claustro (cuya
vista vá al frente de este artículo) y la escalera.

Pero lo que hoy vale mas en este suntuoso palacio, es
la riqueza histórica y literaria en él contenida, ó sea el Ar-
chivo general de la corona de Aragón , el mas antiguo, £©

pioso, completo y bien ordenado que se conoce en Euro=
pa, y al cual se ha reunido el de la antigua diputación ge-

neral. Conserva documentos desde el tiempo en que iuvie=
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„„orw» 1» ™.to J« Barreta» k»l» «I P«""'«' ?'
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AP nueve sialos, liasla su Iraslac ion á la ieat auui ,

9-H «le abril de 1770, continuando el transpon

"d u inU, hasta el 30 de abril del siguiente ano hab.en-

5„U verificado en 157 viajes con la mas r.gurosa escrúpulo

sidad y í uen orden.
cm á es(e solo archivo,

L.JS documentos , P«*J * M.
'T""" "! ¿tó pontificias., y otra «altitud de
cnlur..s saetas, JO b J íeBecien , e8 a los conda-
mn'les auténticos y ciuomi», vl

V.,u i , na Ureti Roselion, Provenaa y -Cerdena:
flus de Barcelona, ui 0 >>, *iu > ''le Ari'oii, Valencia, Mallorca, upóles, S.cuia,

C r'i'ñ', Colega, y señorío de Mompdler, y fal-

tados que formaban la antigua corona de Aragón, y otros

relativos á correspondí*» diplofftítúas con todas as

polencias de Europa, Asia y África; despu.es de los cuales

deben contarse lo? libros y demás papeles de la diputación

general, que forman un cuerpo casi igualá-los^anteriores.
Todos estos .locuia&írtBS-sfi'haílaix .prccioíaHWirte.eoo-

servados, y son diariamente mitades, dándote .hermosa

encuademación , y hactenA© «arios .repasas ínbs sfae se

hallan apolillados ó maltraíate, por*l iraasrarso **BS
siglos: en cuyo arreglo f.&tám aummserá iiaiStajítemeat*

alabado el celo é \nitU^nmMMiim@ mAmem ByBrés-

pero Bafarull; el cual !*«I¡#§ fewalAeH #* immmss
ínJces hechos con la ;.«w»r Bsmijwitódad-- le infido
que á primera vista se ihalia .cuairío carrespaiséfi ;ái rcí-
nado de ca;ía soberano, s%uieaá© después por Mkn m-

goro?amente (rouológicfl.,:fes «aitrías,,4as 89»* ;por «ca-

lendas, idus, y su correspo»d;e*tma !|sesle iraa 5 ;f*l%igarxpie

actualmente ocupa cada á@m$m®i@, coa espreáoa éel que
antiguamente ocupaba; lo enferma wm.cometa•cor-
responden; ia ron los íeáfees sca^^sm. j.«a -á^aüa *©-

mienzan otros índices táe.gaiterías -«jasas .^feíssasasal
gran índice, de modo §a£:£Mífil«a-«aa usa #&k .Ajeada
adquiere el lector conoelaiikití© .ée ceíiifsierítecte histó-

rico, fundador, privilegia*r,»3 «rafeajo «esí¡aíSite -y de la.
mas notoria utilidad. Y c®m>:§®3; ;j^ «e'ses-

tubieron los dorumenlos antes. ,¿e ;¡sa traíkesa al ac-

tual archivo hubiesen resultare «achos :inálteatedes, r.sfi

copian estos en caracteres moáernos, y se cosservan con

los origin iles, resultando de esta espresada diligencia del
Señor Bifirull,(que no dudamos habrá sido imitada por
sus succesons) un interesantísimo servicio áJa historia
nacional, á la propiedad, y á la instrucción pública.

Ignoramos si llegó á terminar dicho Sr. Bufarullda
útilísima obra que trabajaba de los condes de Cataluña, á
!a que habia reunido ios mas preciosos documentos, y un
árbol genealógico desde Vifredo el Velloso, hasta Fernan-
do Vil. Hombres como Bufarull, debieran ser eternos
para bien del pais que les vio nacer.

m¿ esto liego afortunadamente á nuestra noticia, que
en mi pacblü inmediato habia una compañía de la legua,
que había venido á representar durante las pascuas, y con-

dula .su contrata el dia de S. Silvestre. No lúe necesario
mas para que todas las miras se volviesen hacía aquella

parte, y todoy lirios y troyanos, improvisamos una comi-

sión, para que entendiese en este asunto, que para noso-

tros'era de tanta monta, como las venidas de Kubiiii y la

Paulina al liceo de Madrid, respetando las distancias.
¥o me guardaré may bien de referir por menor los

•trámites por áamte sste negocio se condujo, y los muchos

incidentes ora serios, ora ridículos que ocurrieron á la
amisión hasta ver cumplido su objeto, y á los cómicos
instalados en el mesón «id lugar, entre sus nurneroso s

chiquillos, y siis.desyencijados baúles. Por otra partee

que quiera enterarse mas á fondo, puede salir del paso 1

con leere-l artícelo del Curioso Parirte, titulado Los có>

micos en cuaresma (tomo 17», pág. 45, 3.a edición).

Por desgracia en el pueblo nada habia absolutamente
que pudiera -servir á nuestro objeto, y por de pronto ni

aun.teatro. Para que nuestros lectores formen una idea de

la escasez de recursos en que nos hallábamos y de la pro-

digiosa inventiva de la comisión, véanse aquí entre otros

dalos los "siguientes, que podrán también servir de guia

para estos casos apurados.
El teatro se arregló en la sala del concejo, la cual es-

taba en posesión de "prestar este servicio por una módica
retribución á todos ios titiriteros ambulantes, asi como

también el corral inmediato servía para los piamonteses,
que enseñaban el oso, el mico y el camello. El archivo del

ayuntamiento, que se comunicaba con la sala susodicha
por una portezuela, servia de vestuario común de dos, «

decir, para uno y otro seso. Servían de bastidores cua-
' tro cortinas .de indiana oportunamente colgadas, d«;tor-

navoz un trillo, y de lucerna ana enorme cebolla forrad
l de papeles de cotones, en la que había clavados cuatro

candiles de garabato. El telón de boca se componía de dos
colchas cotí sus correspondientes cuerdas para subir y »a"

¡ jar. En cuanto á decoraciones no habia mas que una, <¡"

era la pared blanca y lisa como quedó de manos del a»'3"

i ñil, pero mudando los accesorios servia para todo; v. g-
era de campo ó bosque, se ponían á distancias regular
tres ó cuatro a-rboütos cortados aquel mismo dia en

soto. Si se necesitaban montes, se figuraban con unos &

tone» colgados de la pared y pintados de almazarfou J

sombra de vínecla. Para "las decoraciones de cartel»

Es el easo que en mi pueblo, que está ahí á mano de-
recha, como quien va á Roma.., nos reuníamos durante las
eternas nochcs.tlel invierno una porción de literatos, que
todos sabíamos leer y escribir, y ademas las cuatro reglas
y algunas de! Nebrija. Para quebrantar la monotonía de
ímestra existencia,, tratamos de representar algunas come-
dias caseras; pero á cada paso encontrábamos mil incon-
venientes, y principalmente por parle de las actrices, pues

las-fue -podían «o querían,, y las que querían, no servían
ó se 'cortaban.

No estaba yo tampoco muy al corriente en esta
de teatros lugareños, hasta que el año pasado hube de
de entender-en ello bien á mi pesar.

lio. Aquel tenia por escenario un carro , es decir, que ve .
nia á sor como la compañía de Ángulo el malo, q UP. t(ipS
Don .Quijote, cuando andaba por el mundo; este olro ya
levantó un labiado, en lo cual sacó ventaja á muchos tea-
tros lugareños, que ni aun esto tienen. De aqui itiferirán
los lectores que por teatro entiendo, el teatro, es decir, el
sitio cu que se representan las comedias, no la colección,
de ellas; de que mal pudiera hablar, siendo lego en la
materia.

MITl.tsc.EQ se ha escrito sobre el teatro antiguo y moderno,
sobre elespañol y el extranjero; pero á nadie, que yo sepa,
le ha ocurrido escribir sobre el teatro, lugareño, el cual
$£..haUa en el dia,, por decirlo asi, entre Thespis y EsJii-
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el trono ibero se hundirá conmigo....
pega una^ patada sobre la vacilante tarima, roete eli pié*
por el hueco del brasero, y cae de bruces sepultado bajo-
el sillón de moscovia.

y sus venas estaban tiesas como garrotes, y; desu* faú«e«

salian babas y muquidos, entonces' aquellos- labriego»-
aplaudían desaforadamente, y nunca faltaba alguno que

repitiese por lo bajo aquel dicho, vulgar del otro- regido*

¡ que bie» esprime sus pasiones elf ternera! . .: '

En vano algunos de los socios hubierau queridaqu*
sus representaciones se hubiesen concretado- á las eowediáSr

de Moratru, Bretón y otras del misma genero^ dfepow

aparata, pues la mayoría estaba iambieupor et gto

se me herizau los cabellos cuando-me aeuerd*

de la horrorosa borrasca que corrimos una «aehe, en que-

por mal de nuestros pecados se aventuraron \Poaere* ;

escena- el pilludo de Pcrts; aproveehauda fa* bruñía,

cualidades de un* niña, llamada- Inesiía -hfl» ¿*
»******1 teristica, pimpollo déla compañíaescondida enise squem

,r.a2 aban los faroles que. había detrás de las cortinas, y

1 nreso hablaba desde el vestuario por una ventanilla en
P w,lan cuatro listones atravesados. Para salón. * hitaba ana rnanU encarnada que hiciese de

rPíMQ . nunca *ü*
.1 1 1 »

1-1 el trono le componían la enorme caja del brasero
'\u25a0\u25a0! '„„Wprla ron otra; manta encarnada, y encima laconcejil, cúmel"* r \u25a0

.illa de moscovia del. señor alcalde.

Todos estos muebles y otros muchos utensilios eran"

«retados graciosamente y con la mejor voluntad por las

autoridades y vecinos, y era de ver la presteza con que

acudían á todo. Se necesitaba, por ejemplo, una campana
para sanaf la* í[ Y 60 railiutos'.( hora íatal en los fa-

inas románticos) al punto acudían todas las vecinas con

us correspondientes almireces, y las ponían á disposición

del galán, que probaba cual de ellas tenia el sonido mas

fatidicotk hacían falta picas y arneses, el mayordomo de
los.Dpjdres afcecia tas de su cofradía, y que salían en la
procesión de Viernes Santo. En una palabra todo lo inva-
dió aquel furor dramático: la iglesia y el concejo, las'al-
cobas'y LaS cocinaste, resintieron de su influencia, y hasta i

la milicia nacional prestó sus fusiles y tambores para las

comedias ¿c¡arma, arma].... [¡guerra, guerra]]....
Lo que mas trabajo costó fue la orquesta, que al fin se

arreglé tan cual á fuerza da guitarras y con el refuerzo del

violin del maestro que yacía roto y desvencijado en un rin-
cón, como trofeo de su* juveniles glorias. Ademas uno de
los socios, tremendo guitarrista, ideó un medio para re-

medar el eco de las campanas cuando locan á vuelo, que
se reducía á meterse, en el archivo^ y allí volteaba la gui-
tarra en el airo sonando al mismo: tiempo los bordones.
Esta invención y otras por el estilo, que sería prolijo re-

ferir , sacaron á; la comisión de mil apuros*;

Pero el principal inventor y arbitrista, y el director
de la tramoya y de los; tragesí ect., esa el. primer galán de

la compañía. Eig^rese el piadosa^ lerfsoE vrn ente rebájele y
con una cabezá.casi de tantos modulas como el resto del
cuerpo: voz vinasa^ figura raquítiea,,,pecho prominente, y

genio tan malo,Sesmas su: figura. A< pesar de eso, su talento
y sus puños tehaSiaa adquirido uuaí reputación colosal;
lo primero pasque- bahía estudiado' dos- aiios de filosofía ¡
con un fraile fenciscoi tia suyo, y estropeaba bastante bien
el latín; y lo segundo porque debajo déaqaeíia ruda cor-
teza se abrigaba una alma dura y enérgica: era fama que
el año ilhabia muerto contra las tapias del convento de
su pueblo á un gastador francés, que se atrevió á burlarse
de su raquítica figura. Asi es que ninguno de la compañía
osaba contrarrestarle, y por tanto era el que todo lo diri-
gía, y adjudicábanlos papeles-; Por sapártese quedaba siem-
pre con los de asesino y de.traidor. Si es cierto aquel ada-
gio que dice, "que debajo de una mala capa se encuentra un
buen bebedor" quizá en pocas ocasiones dijo mas, verdad
este refrán. Acuerdóme que habiendo representado una
noche la comedia de la Segunda dama duende , en la que
desempeñó el papel de Marques da Ponte-Riveiro le vimos
á ia mafiana siguiente atravesar la plaza en dirección á la
masquea. Al verle, la criada de casa que ignoraba sa nom-
bre nos dijo, vean ustedes aimarques de atroche eon el jar-
ro en la mano, . .

Contrastaba, notablemente con este eí« segundo, galán,
que parecía el,reverso de la medalla,,, pues,sí bien era un
joven de muy huenas proporciones y una blancura mate,

ó coma dicen ahora aristocrática, por otra parte apenas
tenia acción, y-eraide un carácter estimadamente frió. Pa-
recía propiamente una estatua de marmol blancazo roas
bien á la que erigieron los atenienses á D.emóstenes t con
los brazo* ocultas entre los pliegues» de su manto y eon la.
saca aKerta en actitud Je hablar. Por esta ratón sus com-
pañeros le llamaba» tiSerení, y las criadas del pueBlb te
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De lo dicho hasta onuv podrán inferir los- lectores! los
graciofos lances y divertidos episodios á que darla» lugar la
combinación de tan heterogéneos elementos. Apenas: había
noche qué no se amenizase la función con algún incidente
mas ó menos ridículo, pero todos & eual mas sabrosos'pa-
ra la gente que de todo saca -partido; ILTnas»ve«es era'un- :
actor que ai ir á entregar una carta, se encontraba sn* tufa '\u25a0>

papel'siquiera en los bolsillos, y tenia que pedir al apún- -
tadbr un pliego prestado con calidad de reintegro. Otras -
un barbilampiño que salia con sus bigotes de piel de car-
nero, y rompiéndose la ebra de seda que los afianzaban se
le quedaban colgados de una oreja:\u25a0 ora el primer gala*-
que encaramado sobre el trono a! decir con ademan- frenen
tico estas palabras • -'

Nada diré por no alargarme demasiado del barba- ca~
racterístico, partes por medio y mucho menos de las da-
mas, pues ademas de que esto seria muy prolijo, antes^que ha-
cer un dibujo débil y ílojo, vale mas correr un veló portiici-
ma, corno hizo el pintor griego sobre-el rostro de Agame-
nón en el cuadro del sacrificio de su hija; \u25a0

El gracioso por su parte era uu santo varón», maciz®
y sólido, alto y de muy buena pasta; Bes papeles hahia<
que desempeñaba á las mil maravillas, y eran el de lóen-
lo y de borracho: este segundo lo había estudiado, por
principios. También solía desempeñar el papel de rey;
bien que en la mayor parte de las comedias, esté papel'.
equivale al primer carácter que sabia representar bien-.

designaron bien pronto con el' mt» de Manteca iin mEsta apatía chocaba rancho mas al lado del manoteo m
eslrema movilidad del otro galán, de modo que los patanessoliau gritar cuando el segundo se quedaba solo en las ta-blas ¡que se meta la Estautay salga la Fegural aludiendoal primero, á quien llamaban Segura por los trages tan ra-
rosé historiados que sacaba. Ti do su fuerte era ñor ele?
ñero heroico , trages caballerescos, armaduras antiguas so-brevestas y mantos capitulares.

Por lo que hace al pneblo no crean W". que-se eon« '.

tentase con comedias asi como se quiera, era preciso dád-
selas del genero fuerte, y apenas se dignaba escuchar otra% \u25a0'

que aqueilas en que había tiros y batallas, órgano deiglé- ;

sia y coro-de monjas, venenos, pistolas, desafíos-á te cla-

ridad de la luna, y encuentros amorosos en medio de une -
panteón, y cuando el galán ahullaba con ademau frenéti-
co aquellas palabras: _

Si Edelmira me hiciera el menosprecio- *-

de entregar su diadema á mi contrario;.,* i

....... y en espantosa ruina



— Toma chico: luciérnaga llaman á esa cebolla: pues
si no quie V. que la toque, écheme un sinforo.

—¿No ve lo que dice en ese cartel con letras gordas?

— Me ofende lo negro.— Pues ahí dice: caballeros, no se permitefumar,—Eso no reza conmigo, que soy de á pie.
Afortunadamente llegó el alcalde en aquel momento,

y les intimó que irian á casa de lia si "persistían en su
empeño, y entonces hubieron de ceder. En cambio se des-
quitaron poniendo motes á todos los que había alrededor, y
en menear de cuando en cuando la cebolla, lo cual junta-
mente con algún otro motivo secreto obligó á los socios
inmediatos á ir evacuando poco á poco lunetas, con el pa-
ñuelo en las narices. Esto les vino á los gañanes á las mil
maravillas, para tender las piernas en los asientos inme-
diatos , y rascarse á su sabor.

maleza, para lucir algún dia en mas amenos vergeles, y

objeto por fin de las halagüeñas miradas de mas de cua-
tro socios. Pero ni todas estas gracias, ni la favorable pre-
disposición que habia en su favor, pudieron conjurar

aquella tormenta.
Habíanse introducido en las sillas vacantes que se de-

nominaban lunetas, por la módica retribución de 12 cuar-

tos y 6 de entrada, dos mozancones forasteros, en cuyas
estúpidas miradas se revelaba que no sabian de vista ni de
©idas lo que era comedia. Desde el principio de la función
ae notaron algunos síntomas alarmantes, que dieron á

conocer lo que se podia esperar de aquel par de ciudada-
nos; pues lo primero que hicieron fue encender sus ci-
garros en la cebolla-lucerna. Con este motivo principió ya
la disputa, con la obligada fórmula de

«—Buen hombre, apague ese cigarro.

—No me á la gana; porque donde pago allí fumo y
allí.,.-

lios meses después de este coloquio, habiendo penetra-do el ejército de El Mansur sin obstáculo hasta ios fosos
de las murallas de Barcelona, ganó por asaltó la plaza, y
conduciendo ulla multitud de cautivos cargados con des-
pojos de sus iglesias, emprendió su marcha hacía las fron-
teras. El Ilag.l, volvió á Córdoba con su hijo y su séquito.La campaña habia ,¡j0 (au corla como venlurMa f

„fo ja.
vía estaban en los hermosos dias del otoño, cuando El
MaiMur depuso la armadura de general para vestirse otra
vez la almalafa de ministro.
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Un Aficionado Lugareño.

mOVELK ÁRABE.

mí ¿Ksa

(Conclusión. Véanse !os dos números aateriores.)

clones: al mismo tiempo los cómicos dejan caer el telón, y
todo queda á buenas noches. Ruedan las sillas, crujen. l0i

bastones, chillan las mujeres, y el alcalde grita en Va Uo

favor á la justicia.
Aquella era una confusión horrible y á oscuras como

el cabos, hasta tanto que salió Fegura con un candil en í|
mano, y alumbró una escena de desolación. Las vigas
concejiles no acostumbradas á tan esccsivo peso principian
á rechinar y quebrarse: húndese parte del pavimienlo, y
algunos de los socios bajan al zaguán por escotillón, y oíros
quedan colgados en las vigas ó con la pierna metida en Un

agujero, cual si estuvieran en un cepo.
En medio de aquel cuadro tan horrible, casi escitó k

risa la ocurrencia de Zelipc que al ayudarle Fegura á des-
cabalgar de una viga en que estaba montado, corno Sancho
cuando le robaron el rucio, le decia'al oficioso galán con

¡ aire resuelto, ¡vaya que pa estar gotoso aun tiene fuerza
en las muñecas! no se olvide de las medias de perro da
aguas.

•,— ¡Habrá bárbaro semejante! si no calla V., le abro
tqui mismo la cabeza. — Y al decir esto enarboló el bas-
tón, que tenia por empuñadura una formidable cabeza de
perro dogo. Levantáronse los socios en favor de sus com-
pañeros, y el patío en contra de las levitas. Todo anunciaba
que aquello iba á ser un campo de Agramante, cuaudo al
ir Zelipe á repararse de un bastonazo, pega una puñada
4.1a lucerna, cuyos candiles volaron en opuestas direc-

Pero principió el segundo acto, y aqui nos esperaba la
negra suerte. El público estaba en gran parte aburrido
de ver que no habia tiros ni ruidos de tambores y campa-
nas, y contestaba con murmullos á los aplausos que algu-
nos de los socios prodigaban á la lnesilla. Salió por fin el
galán Fegura haciendo de general retirado, con la pierna
liada, y diciendo que estaba gotoso. Asi que lo oyó el Ua-aaado Zelipe, sepusp en pie, y creyendo que era de veras, le
dijo con toda su alma.— Póngase V. unas medias de lana de perro de aguas.
, ~-CaUe V., dijo uno de los socios, y no interrumpa á

cada momento con sus barbaridades.—Pues.no es barbaridá, que á mi amo le jue muy bien
con ellas, y yo se lo advierto al si'ñó porque es obra de
similicordia.

Poco rato después el uno roncaba , y el otro bostezaba
con frecuencia, señal de lo mucho que les interesaba el es-
pectáculo. Por fin uno de ellos rompió el silencio, y sin
dársele un ardiente por lo que decían los cómicos, dijo en
Voz alta á su compañero, que acababa de dispertar. — Zelipe
¡que lástima de pezela pa un conejo! — y al decir esto esti-
raba los brazos por encima de la cabeza. Aquellas palabras
escitaron la risa del patio, y á duras penas se logró res-
tablecer el orden.

—Pues se guardará.V. de hacer ¡o primero, y menos
aun lo segundo: sobre todo no menee ¡a lucerna.



La mañana del primer Djuma después de su regreso á

Córdoba hizo llamar á Yesid Abd-El-Malek, y estando

los dos solos: - "Recurro á tu amistad , le dijo el Wali de

Fez con tono misterioso: ¿puedo contar con ella?-¿Que

ordenas? le respondió Yesid. Todo cuanto puedan conse-

guir las fuerza humanas, me encargo yo de emprender."
&

«x a c¡encia y tu discreción solamente es lo que yo
reclamo, repuso Abd-El-Malek. Una dama, á quien me

H-ra el mas tierno interés, se encuentra enferma de peli-

gro; pero venida en secreto á Córdoba, rehusa los auxi-

lios'de la medicina, antes que se sepa su casa, y con ella

«uien es su familia y. su nombre. Yo he prometido para

vencer obstáculos tan legítimos, que íu consentirás en ser

conducido á su presencia, y vuelto á conducir á tu casa como

un-ciego hendidos los ojos. ¿He presumido demasiado en tu

confianza y en tu afecto?"
"La promesa de tu boca, dijo Yesid, es como el jura-

mento de la roía: se cumplirá."

(i) La boda.
(a) La fiesta de las buenas encantadoras.
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En tal momento aparece Abd-El-Malek sereno, afec-
tuoso y sonriendo, y:~ "Permite ¡ó hijo de Ayub,! le dice;
permite á la amistad que ha participado de tos penas , que
participe también de tu felicidad. El cielo ha querido que
yo fuese el instrumento de ella. Tú abandonaste por se-
guirme todos los objetos que hacen la patria amable: Yo
no quiero en manera alguna tu completo sacrificio. Te
vuelvo ia madre que te ha dado dos veces la vida; y esta

virgen, compañera escogida por tu corazón ¿que te hará
bendecir todos los instantes de aquella. Esta rasa es tuya
con cuanto encierra; este será tu regalo nupcial. Pared por
medio está la mia , y tú podrás, como no ha mucho, ett
nuestras vecinas tiendas de campaña , velar por mi vida ?
que te está confiarla. Una cosa exijo en récompésa, y í»
que el dia de El VFalima (1), cuando tus amigos, arma-»
dos con sus cañas de oro y marfil, acometan por tí el pa=
vellón de la novia, defendido por sus jóvenes compañeras,
que sea yo el que acaudille su alegre cuadrilla; y que cuaa°

do Leila le hubiese hecho padre, presida yo la fiesta del
bautismo(2), y que tu hijo primo-géuito lleve mi nombre.

Cada palabra que salía de la boca de Abd-El-Malek
caia como un rocío bienhechor sobre el corazón de Ye=
sid, para estinguir en él el luego de los celos, y para dap
pábulo á los de la mas ardiente gratitud. Demasiado con=
movidos, demasiado penetrados del mas sincero reconocí»
miento para encontrar, aun en su idioma rico y apasio-=
nado palabras que pudieren espresar sus sentimientos, los
tres seres felices se prosternaron á los pies de Abd-El Ma=
lek, éinnudaron con dulces lágrimas sus manos generosas.
Y el hijo de El Mansur repelía, estrechándolos en susbra=
zos: "Que Allah reciba vuestra acción de gracias" ¿Noes
su profeta quien dijo: "Pon tú confianza en el Señor: ja-
más frustra una justa esperanza?" —

El pobre Yesid, como cuando volvió de su letargo en
Adjiad, pudo creer otra vez que el cielo se habia abierto
para su alma, y que gozaba de la felicidad de los justos.
Abrumado bajo el peso de su gozo, desgarrado por los es-
treñios de una alegría convulsiva, se sentía desfallecer
bajo las caricias ardientes y celosas que le prodigaban su
madre y su amante. La .naturaleza, que es muy asistente
en el esceso del placer, como en el estremo del dolor, vi-
no en su ayuda; recordó confusamente su profesión y el
objeto de su visita: "Está enferma" esclamó lleno de espan-
to. Pero una mirada de Lella , llena de vida y de felicidad
le calmó al instante. Entonces otra duda vino á asaltar su

alma, porque la duda es el contrapeso de todas las grandes
emociones cuyas escitaciones apaga. ¿Esta amante que vuel-
ve á ver, no es la misma mujer á quien un tierno interés

liga á Abd-El-Malek? ¿Cómo se encuentra en esta rica
mansión? ¿A qué haber tomado estas precauciones? Todos
estos pensamientos brillan en sus ojos como los repentinos
relámpagos de una tempestad, y súbitamente, como el gu-

sano que corroe el dátil hasta el hueso, la mas horrible
sospecha se escurre entre sus alegrías, y le desgarra el co-
razón.

lejano déla pulsación, las palpitaciones de su corazón. Per
piejo y conmovido el mismo Yesid, principiaba á balbucir
una pregunta insignificante, cuando de repente se levanta
la mujer velada, estieude sus brazos, se los echa al cuello.
y grita: "Hijo mió" YeraFathmán. A este grito se corren
las cortinas, se pone en pie la supuesta enferma al lado
de la cama, y dice con voz dulce y halagüeña: "!Mi
amado ! " Y era Lcíla.

Yesid observó con puntualidad las instrucciones del
Mansur. Dejó el templo, asi que el Imán, pronunciando la
formula del telebir , hubo hecho la salutación á derecha é
izquierda. Y apenas habia pasado el umbral.de la puerta
de la mezquita, cuando un ennu.có negro le llamó por su
nombre, y asiéndole de paso, sin pronunciar mas palabra,
!é hizo meterse en un palanquin llevado por seis esclavos.
El eunuco se senló á su lado, le vendó bien los ojos, des-
pués de haber corrido las tupidas cortinas de seda que
cubrían aquella cama portátil, y mandó echar á andar. El
camino no fue largo; pero las bruscas vueltas y cambios
de dirección en todos sentidos, anunciaban al joven mé-
dico que se querían burlar hasta las suposiciones que él po-
dría aveuturar respecto de su camino; ademas de que el si-
céncio absoluto de su guia hacia vana toda especie de pre-
gunta. Cuando paró el palanquin, y apeado Yesid volvió
á ver la luz del dia, se encontró en medio del patio interior
de una casa espaciosa y ricamente puesta. Columnas de
mármol blanco formaban, según costumbre general la ga-
lería cuadrada que daba entrada á las habitaciones de las
cuatro alas; algunos arbustos preciosos rodeaban la fuente
de agua viva que se vía correr en el centro del patio, y
multitud de aves eslrañas, traídas de lejanos climas, y cu-
yos brillantes plumagcs y picos armoniosos encantaban la
v 'sta y el oído, aprisionadas en aquel sitio delicioso porlas mallas de una red estendida sobre el terrado, se diver-
tían en las ramas floridas todo anunciaba en aquella man-
sión la uobieza, la opulencia, y un gustó esquisito.

El mudo compañero de Yesid, habiendo llevado á esteae la mano hasta ¡a puerta de una sala baja que abrió
ton precaución, le hizo señas que entrase, y desapareció.
esta pieza; bastante grande, no tenia mas luz que la que«cibia de una ventana estrecha, oblonga y entapizada conna tela de seda, que esparcía en la habitación una me-a luz de un color agradable y sonrosado. Deslumhrado

tobs r
P°r |UZ exterior

'
no pudo distinguir de pron-os objetos; pero después vio una cama colocada sobreun rico pr¿ti>iri.. . . .

cubiert '
a cu y° lado estaba sentada una mujer

„,,„,,? COn un la,-go velo. La enferma y su compañera

Sien " T FOÍ'U"d0 Silenci0- E1 sc acercó > ,uudo

sentaba pl enTre?* mano blanca 7 )uvenil 1lie se le Pre"
Ae\ «„i s cortinas de muselina. La agitaciónuei pulso era estrena, • \u25a0 \u25a0 i

caleiitu -"e i' " Pero no lrre8 u'ar corao e' °e un

del iréd" " °' - •
ed°S de 'a enlenna > oprimiendo los

ico, parecían querer contar también, por el eco

- "Te doy las gracias, repuso Abd-El-Malek. Al salir
del baño, ponte tus vestidos de gala, asiste á la Kholbah

del califa, V cuando los creyentes dejen la mezquita, sal
por la puerla del Perdón: allí encontrarás un guia para
conducirte."
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ESTUDIOS MORALES.

XA COfmT&r

La coqueta de los salones se juzga desde luego bastan-
temente enriquecida por la naturaleza, para que la educa-
ción haya podido- subyugarla; demasiado completa para
aceptar la vida enteramente doméstica de la mayor parte
dé las mujeres, necesita dinero mas bien que matrimonio,
yactividad mejor que descanso. Sus pasiones la crean necesi-
dades imneriosas, á las cuales obedece combatiéndolas. El
amor y el poder la son bien conocidos; pero la civilización
que la ha dirijido^la ha enseñado por medio de la educación
qne es peligroso el seguir las inclinaciones y las necesidades
de la naturaleza: la ha- dicho que la naturaleza casti-
ga con la inconsideración, y que concluye por perder
*t imprudente que osa despreciar las- leyes del mandó; la
ha hecho conocer el egoísmo del hombre, que nada tiene
que desear; los peligros de la mala conducta y sus funestas
consecuencias. La mujer de la civilización nada ignora, to¡~

do. lo sabe. Acostumbrada á raciocinar, á calcular todas
las cosas, comprende que la consideración es la virtud,
que la virtud de la mujeres es la abstinencia.... Pero lana-
luraleza pide, y la civilización rehusa: si la una. quiere,, la
©tea niega: si la una es ávida,, la otra es imperiosa.... Am-
ias son fuertes, ambas se presentan á descubierto..,, ¿qué
puede hacer la hija de la naturaleza y de la civilización en-
tre estas dos .exigencias?.... ¡Pobre joven! impelida á la vez
por dos fuerzas iguales en actividad , ni osa obedecer á la
<pe teme,:ni ceder á la que encuentra insuficiente.... ¿Qué
liará? ¿Quesera de ella? La mujer de talento halla enton-
ces un asilo contra tan crueles exijencias en la coquetería,
«1 menos arriesgado de los vicios.

Hé; ahí de qué modo, hace una ciencia de la, coquetería:
lácese, coqueta por engañar á las posiones que la agitan,
por entretener sus deseos, por emplear, por dar distintogiró: s sus facultades, y en fin por hacer algo.... Su tributo
afaínor llega hasta ciertos límites. La debilidad es la bar-
beta, colocada por la civilización entre el fastidio de la vir-tud?. | las,consecuencias del crimen. Esta barrera encubier-
ta de terciopelo,; coma las- maderas que forman el trono
jamá-s debe ser traspasada por la, coqueta. El mundo así lo-quiere; porque la coquetería es la transacion de la sociedad
con elcrímen. Toma de la sociedad todo lo que cede á la na
turileza, y dé esta todo lo que permite á aquella; pasa por
itíttie todas las exigencias sin herir á ninguna,, burlándosedé todo y valiéndose de todo.... Cual diestro cochero, pasa á
través de todas las pasiones gritando á un. lado, pasa jun-
to al vicio sin dérrivarle, junto al peligro sin llegar á él-
tómi el amor sin rendirle; es activa, amada, aplaudida,
tfiseqiriáda, sin ser culpable, sin tener por qué ruborizar-
se. La mujer ordinaria 6C rinde, la coqueta capitula: esta
conservad, poder de la gracia, cuando la otra no conserva
nada. Este cálculo «S; una iadustri», y la industria es ia ley
áela época¡ ¿Y fuiénse atreverá á reeontenrr á las muje-
ser porque negocien cuando no la* ion permitidas los fue-

-•¡ros de las pasiones?

-Lía coqueta es el doble y contradictorio'producto de la na-
turaleza y de lacivilizacion; que obedece de ua mismo modo
á ambas potencias, sin satisfacer á una ni á otra. Es una
criatura mista, que ni es la mujer de la sociedad ai la mu-
jer' de la naturaleza.

Juega á) la, coquetería por sentimiento, como: los;
hombres juegan á los naipespor el oro. No pudieudo satis-
facer sus necesidades por un amor firme y verdadero, pi-.:
de á las- pasiones artificiales que la sociedad tolera una;

actividad que la es indispensable para no hacerserla-abor-
recible. Jugandocou los afectos de los hombres, con su-
vanidad, con su orgullo, espióla las pasiones de la hu- ;

manidad en el interés de sus propias pasiones: domina-,

el corazón por la cabeza. La ambición, la duda, el tríun- ;

fo hacen vibrar alternativamente su alma. Usando de este

modo el- eseeso; de sus fuerzas morales, á la manera <k'

un tapete verde erí donde nada queda ni de las pérdidas
ni de las ganancias, el hombre apasionado se halla al día
siguiente mas apto para recobrar la dependencia mezqui-

na en que se ha constituido. Asi la mujer joven aun K

bastante instruida para conocer las exigencias de su

naturaleza y de su posición, busca eu la coquetería un

manantial de emociones, con las cuales se entretiene ínte-

rin dura para ella la edad de las pasiones.
Pero huidas las pasiones, como huye la. golondrina^

apenas pasa el buen tiempo, ¿qué es entonces de la mujer
coqueta,? La eoquet* tiene entonces dos recursos;, puede*
volver á su primitiva franqueza y sencillez, ó permanecer
tal cuales, falsa, y orgullosa. Si la sociedad ejerce sobre elb
mas influjo que la naturaleza; si el corazón concluye par-
usarse y apagarse enteramente en aquel triste juego,,la co-

queta entonces es una mujer hábil;, compone parte de aque-
llos planteles eu que se forman las mujeres políticas: el esr
ludio que en su juventud: hizo de los hombres la conduce
en una edad mas avanzada, y se hace intrigante, sagaz, ne-
cesaria, poderosa.... Si por el contrario su desgracia, quie-
re que la naturaleza recobre, al fin sus derechos, y no per~
mite qne el fuego- de su corazón se eslinga»enteramente,
llegael dia en que la mujer coqueta, presa en las misma»
redes que cou tanto; cuidado babia preparado, elije al fin
un partido;, eutonces ¡desgraciada de ella! su juego, llega
á. ser un asunto serio; su desprecio de los hombres una
pasión verdadera;, entonces ama la infeliz, ama la rea-
lidad, y un* pasión del corazón depone el ardor de su»
pasiones comprimidas hasta entonces. Pero entonces nadie
la cree. Llegó la? época del desquite entre aquella mujer
y las hombres á quienes engañó.. Yá al fin á recoger lo
que sembró" co» mano imprudente, jin« criminal. Las du-

La mujer coqueta es sencilla con uno, ligera con 0troj
es seria, alegre, altiva ó franca, según la necesidad; pero
amable y discreta con Iodos. El libro en que estudia n 0cllc
y día es su corazón. Ese corazón que no puede emplear;;;
ese-corazón que la civilización la manda ahogar, y que ]a
naturaleza ha enriquecido demasiado para que deba mo-
rir; ese corazón la sirve, para hacer lo que seduce, lft
que encanta, lo que agrada. En vez de entregarle en-
tero y de enriquecer con él á un hombre, e reduc*
á moneda menuda, qae distribuye á todos y i cada uno:co,.:

mo por vh de limosna. Así es que á fuerza de sacar de su.
tesoro , al fin llega á apurarle. A uno le di ternura; á otro
aracias; á este una declaración que le hace esperar;, ai
otro una confianza que le seduce. Y de todos esos aon.es
arrojados ai viento ¿qué la queda? Casi nada.

Cuando la mujer sencilla se halle enteramente perdida,

¿cuántos siglos se necesitarán para formarla de nuevo con,

las partículas esparcidas que siembra y derrama la coque-
ta? ¡Qué trabajo! ¿Cuál será lo verdadero? ¿cual, será, fe,

falso? ¿Quien será capaz dé distinguirlo? ¡Que obra para

loss-ibíos futuros!.. Cual verdadero emblema geroglífico,

la coqueta guarda el secreto del corazón de las mujeres,

como las pirámides guardan el secreto de los antiguos., La
mujer coqueta es la última transfiguración de la mujer de:
la naturaleza.
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das han desgastado su corazón, tanto como le hubiera des-
t do el amor. Desconfiada por el conocimiento que tie-

ne* de los hombres, el amor es para ella una terrible

rueba: acostumbrad? á pasiones ficticias, ignora el len-!

*ua»e ( j0 ioS verdaderos sentimientos; los esperimenta, los
"te al fin peo n<) sabe comprenderlos: demasiado dis-

creta para el corazón, demasiado semilla para su talento,'.
decc se ,-esicnle de esta discordancia sin poder reme-

diarla. Semejante á aquellas piezas de artificio reservadas
para terminar un espectáculo, las cuales contienen reu-

nidos lodos los elementos que el artista ha empleado en

detall durante la función, la pasión de la coqueta, es la luz
nue se apaga cspeíieuílo las roas vivas llamaradas; lo reú-

ne todo; afición, ardor, gracia, coquetería, abandono,
candor, debilidad: es de tal. modo rica, que el hombre
atónito con aquella multitud de atractivos por tanto tiem-
po reprimidos, no lá comprende. A visla de tanta pasión,
duda, estudia, busca donde principia y donde concluye la
ficción : en su incertidumhre ofende á la desgraciada mujer
que le adora sin poder convencerle: porque su pasado está
entre ella y él. Desanimada la coqueta padece ella solo lo
que ha hecho padecer á todos los demás, y su existencia es
lamentable. - -; .

LEI1I3A,

®, g&m% m$m sa aassaan©.

HOMANOl K,

LA TROYA.

Si \u25a0&& lo crecí*, u-ñorst
por las abras ae 5*erá;
siete SÍrós soíi pasados
<jue os empecé de a.m-¿? t
«¡an de noche yo non dueriua
nia áe dia jraerio holgar.

Asosiso,

Grandes dones recibieron
los que, en lósanos pasados,
con armas y con tesoros
y con gentes le ayudaron;

Y grande placer hubieron
al mirarse perdonados,
los que temían la muerte
por ser á Enrique contrarios.

Amigos con enemigos
confundidos y abrazados,
todos olvidan sus quejas,
y perdonan sus agravios;

Todo es contento en la corte,
y á los pasados estragos
sucedieron los torneos,
cañas, justas jsaraos;

Y en fiestas y galanteos
se entretienen descuidados,
mil nobles que en ios combales
honra de nobles ganaron.

Hay una dama en la corte*
que es la gala de palacio,
y el tesoro de Castilla
la nombran los hijosdalgo.

El conde Ordoño, su padre,
y Don Alfonso , su hermano s
en las pasadas discordias
¿ Don Pedro proclamaron.

Don Pedro perdió su trono
junto á Montiel espirando,
j ellos en ira encendidos
vengar su muerte juraron.

De Zamora en ia comarca
se mantienen sublevados,
por no rendir homenage
á Don Enrique el bastardo;

Bien conoce Don Enrique
los que meditan su daño,
y huellan su magostad
la paz del reino alterando:

Pero quiere, rey prudente^
sin darse por agraviado,
perdonar á ios rebeldes
primero que castigarlos.

Por eso trajo á ia corte
dentro en su mismo palacio
á Doña Inés, por ser hija
del conde que es su eontrario i

Y la observa con cautela.,
siempre cortés á su lado,
y la complace halagüeño
su intento disimulando.

Es Doña Inés muy hermosa,,
y, por alcanzar su mano,
no hay dia que no se suenen
desafíos y altercados;

Y diera por ser su dueño
Don Jaime Ru;z de Arellanó
los trofeos y banderas
que en la guerra ha conquistada!

Sus torres y sus castillos -t
sus armas y sus caballos,
sus riquísimos tesoros
y numerosos estados.

Ella le escucha halagüeña.
que es Don Jaime muy gallarda^
y él á Doña Inés adora
rendido y apasionado.

No hay noche que no pasee
una vez, y dos y cuatro,
bajo el balcón de su dama
en derredor de palacio;

. Y se lamenta y sé agita,
y en su bella Inés pensando,
corre. y se detiene, y vuelve
Inquieto dé arriba abajó.

En fin, Don Jaime, una nocfes
después de desvelos tantos,
de dudas y de inquietudes^
áe penas y sobresaltos,

, f cuando en grande repose

E-a-^Lrey D. Pedro, en Monííel,
peleando brazo á brazo,
aun tiempo el cetro y la vida
dio á Don Enrique el bastardo.

Asi acabaron las guerras
que tanto tiempo alteraroncon bandos y rebeliones
« paz de los castellanos;

Cuando el famoso Don Pedro,y Don Enrique su hermano,«e los reinos de Castillae¡ cetro se disputaron. -Don Enrique tan cortés
™t valiente y esforzado,
P1^ Pacifio, y que anhela
ia quietud de sus vasallos;

Quiso ceñir su corona,y comenzar su reinado,
indultando á los vencidos,
í <» sus amigos premiando
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Justo castigo de la mujer..., justo en efecto.: pero si la
coquetería, que es una imprudencia, es castigada con tanta
crueldad, ¿cuál debe ser el castigo de la mujer sin virtud?



Todo en silencio reposa
en derredor de palacio;
nada se oye, todo calla
en la noche sepultado.

Allá en su mente revuelve,
en mil pensamientos varios,
esperanzas lisonjeras
y terribles desengaños;

Y entre dichas y entre penas
breves momentos pasaron,
de gozo y de iucertidumbre,
de penas y sobresaltos.

Escucha sin respirar,
su ansiedad disimulando,
y ve que las celosías .
van abriendo paso á paso.

Calla Don Jaime un momeníe 9

porque de Inés en ei cuarto
siente ruido, y se estremece,,
duda y vacila turbado.

idas. Precio 4 rs- al mes > 20 P or seis meses, y 36 por ua año. Ea las provincias en las principales librerías y administraciones de cor»
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Con voz apagada y triste,
cuasi en lágrimas bañado,
hizo resonar su lira
estas estrofas cantando:

y en silencio sepultado
se halló el pueblo , y no se ola
rumor alguno en palacio,

Busca la luz de la luna,
y á sus clarísimos rajos
íce impaciente, el billete
con la vista devorando.

Y arrebatando el cordón
le deshace con sus manos,
oprimiéndole amoroso _
entre sus ardientes labios.

Don Jaime, mudo y atento,
tiembla de gozo mirando
que hay á su mal esperanza
tras de'desvelos tan largos;

Y al pie de unas celosías
pasar las noches sombrías
murmurando su dolor.

Dulce es al que amando pena,
al compás de su cadena
entonar trovas de amor,

Dulce es al alma que adora
ver su esperanza cumplida
tras mil desdenes que llora
en duelos de amor perdida. - «Don Jaime, sino es fingido

el cariño que mostráis, •

si tan de veras me amáis
tan galante y tan rendido;
esta noche prevenido,
cuando las tres hayan dado,
os llegareis bien armado
á la puerta del jardín,
que allí pienso tendrán fin
vuestra pena y mi cuidado. — »

Si por dicha á mi tormento
dijeseis con dulce acento
dulces palabras de amor,

Cesaran las penas mias
al pie de estas celosías
en que espiro de doior.

Si por dicha á mis amores
salieseis, bella señora, ,

á esos altos miradores
mientras que el alba colora :

Y, sin pensar en peligros,
jiro por Ja calle abajo
repitiendo á media vez.— «Cuando las tres hayan dado,

« He de ver mi amor cumplido
en el jardín de palacio ;
que si hay en Burgos traidores
que mi ofensa han meditado,

«Yo les juro por quien soy,
como noble y castellano,
que han de llorar su deshonra
á mis plantas humillados.)) —

Medita atento Eon Jaime
el billete eon despacio,
y mas se aumentan sus dudas
cuanto mas le está mirando.

José de Gnu alba,

(El 2.® romance en el número próximo.)

Pulsa de nuevo su lira,
pero al desunir sus labios
para cantar, queda el triste
de nuevo inquieto y turbado;

Al ver que desde el balcón
va bajando muy despacio
un cordón con un billete
á sus estreñios atado.

/4

Don Jaime queda tranquilo,
y juzga que ha sido engaño
ó vana ilusión el ruido
que en el balcón ha notado.-


